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Presentación

			Al reflexionar sobre la naturaleza de los números y su relación con la realidad, los filósofos pitagóricos afirmaban que los números constituían la esencia de ésta. Aristóteles dice que los pitagóricos, «formados en el estudio de las matemáticas, sorprendidos por las analogías entre los números y las cosas, piensan que los números son los elementos de todas las cosas».

			Platón aplicó esta concepción sobre los números a su teoría de las ideas (conceptos de unidad y pluralidad, existencia de ideas-números), presentando en el Timeo al demiurgo creando el mundo de acuerdo con unas relaciones numéricas determinadas. Las teorías pitagóricas derivaron, en las ciencias ocultas, en creencias sobre el poder mágico de los números.

			En la antigüedad, el numerus aureus, ‘número de oro’, llamado así porque se escribía en Atenas, en los lugares públicos, con caracteres dorados, fue, a la vez, símbolo cosmológico, fórmula mágica y clave de diversas construcciones geométricas, utilizadas, sobre todo, en arquitectura.

			Los geómetras y los filósofos creyeron que existía una proporción armónica perfecta entre dos magnitudes, especialmente entre dos dimensiones, cuando ambas están entre sí en la misma proporción que la mayor de ellas y la suma de las dos. El rectángulo cuyos lados guardan esta proporción tiene propiedades notables. Se presta a una división ilimitada en rectángulos semejantes, cada vez menores, es decir, contiene en germen un desarrollo en fracciones continuas. Se encuentra su trazo en ciertos elementos de la pirámide egipcia de Keops, en el Erecteo de la Acrópolis de Atenas y, sobre todo, en el Partenón, no sólo en las proporciones del conjunto, sino también en los detalles estructurales.

			Vitruvio (88-26 a.C.) nos ofrece, en el libro III de su obra De Architectura (I, 5-9), un curioso pasaje acerca de los números perfectos y de sus aplicaciones prácticas:

			«5. Además, el sistema de medidas, cuya necesidad parece ser evidente en todas las obras, lo tomaron (nuestros antepasados) de los miembros del cuerpo humano. Es el caso del dedo, el palmo, el pie y el codo y subdividieron estas medidas según el número perfecto, que los griegos llamaron téleos. Ahora bien, los antiguos establecieron como número perfecto el designado como diez. Es evidente que fue definido partiendo de las dos manos y del número de sus dedos [como el pie partiendo del palmo]. Ahora bien, si la perfección del diez es un fenómeno natural, debido a las articulaciones existentes en ambas manos, Platón pensó también que este número es perfecto por esta razón, porque la decena resulta de la suma de las unidades que entre los griegos se denominan mónadas. Ahora bien, tan pronto como éstas llegan a ser once o doce, como han sobrepasado la decena, no pueden pertenecer a un número perfecto, hasta que llegan a otra decena; las unidades, en efecto, son pequeñas porciones de este número diez.

			6. Los matemáticos, por su parte, argumentan en contra de este razonamiento, porque dicen que el número perfecto es el llamado seis, ya que permite subdivisiones, que, según sus cálculos, corresponden al número seis: así, dicen que la sexta parte vale uno, el tercio dos, la mitad tres, los dos tercios, o dímoiros cuatro; los cinco sextos, pentémoiros, cinco, y el número perfecto seis. Cuando esta cifra aumenta hasta el doble, se obtiene por adición de una unidad a seis, el éfektos; formamos el ocho, por añadidura de un tercio, que en latín se llama terciarum y en griego epítritos. Mediante la añadidura de la mitad, se obtiene el nueve, que es un número sesquiáltero, que los griegos llaman hēmiólios. Si al número seis se le añaden dos terceras partes, se obtiene la decena; es el besáltero, que los griegos suelen llamar epidímoiros; el número once, resultante de la añadidura del cinco al número seis, es el quintarius, llamado epípemptos en griego; por último, el número doce, que se obtiene sumando dos veces el seis, es el diplasíōn.

			7. Del mismo modo, el pie del hombre corresponde a la sexta parte de su estatura, o lo que es lo mismo, la medida del pie, multiplicada por seis, permite obtener el límite de la altura del cuerpo humano; por lo cual establecieron que el seis era el número perfecto y, además, observaron que el codo equivale a seis palmos, o lo que es lo mismo, a 24 dedos. Parece muy verosímil que esa sea la razón por la cual las ciudades griegas, basándose en este relación —ya que el codo equivale a seis palmos—, acuñaron por el valor de una dracma, que era su unidad monetaria, monedas de bronce semejantes a nuestro as y en número equivalente, es decir, seis, que ellos llaman óbolos; una cuarta parte del óbolos, que unos llaman dícalcos y otros trícalcos, les sirvió para fijar la dracma con una equivalencia de 24, en correspondencia con los 24 dedos que mide un codo.

			8. En cambio, nuestros antepasados consideraron perfecto el número diez y dividieron el denario en diez piezas de bronce; de ahí proviene, en el día de hoy, todavía el nombre de nuestra moneda, que contiene en su forma la noción de la decena. Además, llamaron sestercio a la cuarta parte del denario, porque se le obtiene a partir de dos ases y de la mitad de un tercero. Pero cuando cayeron en la cuenta de que ambos números, tanto el seis como el diez, eran perfectos, los reunieron en uno solo y consideraron como muy perfecto el número 16. Descubrieron el pie como verdadero origen de este número. Así, cuando a un codo se le restan dos palmos, nos queda un pie de cuatro palmos; y el palmo equivale a 4 dedos; por consiguiente, resulta que el pie equivale a 16 dedos y el denario de bronce equivale a otros tantos ases.

			9. Si se admite, pues, que el sistema numérico se ha originado partiendo de las articulaciones del cuerpo humano y que existe una correlación proporcional basada en una unidad determinada entre los miembros considerados aisladamente y el aspecto general del cuerpo, resulta que debemos admirar a aquellos que, incluso al establecer las reglas de la construcción de los templos de los dioses inmortales, organizaron sus diversos elementos de tal modo, que por el juego de las proporciones y de las relaciones, sus divisiones, consideradas por separado o en su conjunto, resultaron armónicas gracias a su proporción y simetría».

			Los artistas del Renacimiento llamaron ‘número de oro’ a esta proporción armónica y ha sido la clave numérica de obras maestras de las artes plásticas.

			En Lingüística, el número, representado en la mayoría de las lenguas por la oposición entre un singular y un plural, puede mostrar otro valor. Las primitivas lenguas indoeuropeas y las lenguas semíticas poseían un dual, que se aplicaba a grupos de dos. En algunas lenguas (por ej., en las melanesias) existe, además, trial; incluso, a veces, se ha hablado de un cuatrial. Puede existir incluso un número colectivo, que representa a un conjunto provisto de unidad y al que puede oponerse un singulativo, que puede aparecer en las lenguas eslavas y permite dar el singular a una forma de plural de una palabra y precisa su valor en este número. Un sufijo indoeuropeo de colectivo fue integrado en la flexión del neutro (por ej., en griego y en latín) proporcionándole un nominativo-acusativo plural; el sentido colectivo de este plural-neutro aparece en la sintaxis, ya que, cuando aparece como sujeto de un verbo griego, éste se presenta en singular.

			En la Biblia, el cuarto libro del Pentateuco se denomina Números, porque describe los censos del pueblo hebreo y aporta múltiples datos numéricos sobre el mismo. Narra los preparativos para la salida del Sinaí (capít. 1-10); las principales etapas hasta Qadés y las revueltas surgidas en el pueblo hebreo contra Moisés (capít. 11-19) y los hechos acaecidos desde la instalación en Qadés hasta la estancia en el país de Moab, con el reparto de la tierra prometida (capít. 20-36).

			Como fuente de creación de léxico, tanto en griego y en latín, como en las actuales lenguas derivadas, los nombres de los números han representado un papel tan importante, que han animado al autor del presente estudio a llevarlo a cabo. Espero no haber fracasado en el intento.

		

	
		
			 

			
Los sistemas de numeración

			El sistema más primitivo de expresar los números fue la numeración instrumental, llevada a cabo mediante incisiones o muescas en troncos o trozos de madera, indicando cada una el objeto enumerado o mediante cordones con nudos o cuentas insertadas en ellos.

			El sistema más elemental fue la mano humana, que, con sus dedos articulados permite expresar los números y realizar ciertos cálculos.

			La representación gráfica del número consistía inicialmente en la repetición del símbolo ideográfico del objeto representado. Así lo hacían los primitivos griegos, que trazaban tantas líneas paralelas como unidades querían representar.

			Este sistema, que difícilmente podía expresar las cantidades elevadas fue sustituido por una escala de símbolos que indicaban agrupaciones de unidades. Con la ayuda de la digitalización se llegó a un sistema quinario. La voz griega pempázein, ‘contar’, significa propiamente ‘quintar’.

			Según Aristóteles los tracios se servían de la numeración cuaternaria, basada en contar con el pulgar y los cuatro dedos restantes de la mano. Triplicando el 4, número-base, surgió la numeración duodecimal, típica de los pueblos de Oriente, la cual, combinada con la quinaria, dio origen a la sexagesimal egipcia y babilónica.

			Aristóteles afirma que el sistema decimal es el practicado por los pueblos más cultos.

			La representación gráfica de los números ha sido muy variada en el curso de la historia. En la primitiva escritura cuneiforme, el número uno está representado por una cuña vertical, con la punta hacia abajo; el diez, por dos cuñas formando ángulo, unidas por las bases; el ciento, por una cuña horizontal, con la punta a la derecha y unida a una vertical a su izquierda. El signo de diez a la izquierda del ciento lo convierte en mil.

			En la escritura hierática egipcia, la combinación de símbolos expresaba los números.

			Los griegos utilizaron tres sistemas de numeración basados en la decimal.

			El más antiguo debe su nombre a un gramático alejandrino del s. II d. C., que lo describe, Herodiano. Se le llamaba también acronímico, porque utilizaba la primera letra que expresa el número. Era utilizado, sobre todo en las inscripciones de los monumentos y estaba basado en los signos siguiente:

			1 (= ἐɩ̂ς, μία, ἕν); 5 (= πέντε); 10 (= ϑέκα); 100 (ἑκατόν); 1.000 (Xι′λʅοʅ, -αι, -α); 10.000 (= µυρίας).

			El segundo sistema utilizaba las letras del alfabeto siguiendo su orden progresivo, para representar los números hasta el 24, y después se combinaban mediante adiciones.

			El último sistema utilizaba las 10 primeras letras del alfabeto griego: con un acento en lo alto y a la derecha indicaban los números del 1 al 10 (α′ = 1; β′ = 2; etc.). Si las precedía una ι designaban los números 11 al 19 (ια′ = 11; ιβ′ = 12; etc.). Las decenas se indicaban con las 9 letras que seguían a la ι (de la κ′ a la ρ′); las centenas, por las 8 letras que seguían a la ρ′ (de la σ′ a la ω′); la centena del 900, por el signo Сι∂ (sampi, letra desaparecida). Los millares se designaban con las 9 primeras letras del alfabeto y el acento a la izquierda en la parte baja (,α = 1.000; ,β = 2.000; etc.).

			Los hebreos usaban las 22 letras de su alfabeto: 9 para las unidades simples; 9 para las decenas; las 4 restantes, para los primeros 4 números de las centenas y, cuando éstas eran más, añadían las primeras 4 centenas.

			Probablemente los árabes tomaron de la India el sistema de numeración que lleva su nombre y que actualmente se usa en los países civilizados. Con el valor absoluto y la posición relativa de 10 signos puede expresarse cualquier cantidad.

			La numeración romana, objeto, con las voces griegas, del presente estudio, sólo se usa actualmente en las esferas de los relojes, designación de años y de siglos, páginas de un prefacio o de capítulos de un libro, etc. Recurre para designar los números a ciertas letras mayúsculas, cuyo valor, en el sistema decimal, es el siguiente:

			I = 1; V = 5; X = 10; L = 50; C = 100; D = 500; M = 1.000.

			Los numerales en latín

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cifras

						
							
							Cardinales

						
							
							Ordinales

						
							
							Distributivos

						
					

					
							
							I

						
							
							1

						
							
							ūnus, -a, -um

						
							
							prīmus, -a, um

						
							
							singŭli, -ae, -a

						
					

					
							
							II

						
							
							2

						
							
							dŭŏ, -ae, -o

						
							
							sĕcundus, -a, -um

						
							
							bīnī, -ae, -a

						
					

					
							
							III

						
							
							3

						
							
							trēs, tria

						
							
							tertius

						
							
							ternī o trini

						
					

					
							
							IV (IIII)

						
							
							4

						
							
							quattuŏr

						
							
							quartus

						
							
							quăternī

						
					

					
							
							V

						
							
							5

						
							
							quinquĕ

						
							
							quintus

						
							
							quīnī

						
					

					
							
							VI

						
							
							6

						
							
							sex

						
							
							sextus

						
							
							sēnī

						
					

					
							
							VII

						
							
							7

						
							
							septem

						
							
							septĭmus

						
							
							septēni

						
					

					
							
							VIII

						
							
							8

						
							
							octō

						
							
							octāvus

						
							
							octōni

						
					

					
							
							IX

						
							
							9

						
							
							nŏvem

						
							
							nōnus

						
							
							nŏvēnī

						
					

					
							
							X

						
							
							10

						
							
							dĕcem

						
							
							dĕcĭmus

						
							
							dēnī

						
					

					
							
							XI

						
							
							11

						
							
							undĕcim

						
							
							undecimus

						
							
							undēni

						
					

					
							
							XII

						
							
							12

						
							
							duodĕcim

						
							
							duodecimus

						
							
							duodenī

						
					

					
							
							XIII

						
							
							13

						
							
							trĕdĕcim

						
							
							tertius decimus

						
							
							ternī dēnī

						
					

					
							
							XIV

						
							
							14

						
							
							quattuordĕcim

						
							
							quartus decimus

						
							
							quaternī dēnī

						
					

					
							
							XV

						
							
							15

						
							
							quindĕcim

						
							
							quintus decimus

						
							
							quīnī dēnī

						
					

					
							
							XVI

						
							
							16

						
							
							sēdĕcim

						
							
							sextus decimus

						
							
							sēnī dēnī

						
					

					
							
							XVII

						
							
							17

						
							
							septendĕcim

						
							
							septimus decimus

						
							
							septēnī dēnī

						
					

					
							
							XVIII

						
							
							18

						
							
							duodēvīgintī

						
							
							duodēvicēsimus

						
							
							duodēvīcēnī

						
					

					
							
							XIX

						
							
							19

						
							
							undēvīgintī

						
							
							undēvīcēsimus

						
							
							undēvīcēnī

						
					

					
							
							XX

						
							
							20

						
							
							vīgintī

						
							
							vīcēsimus

						
							
							vicēnī

						
					

					
							
							XXI

						
							
							21

						
							
							ūnus et vīgintī

						
							
							ūnus et vicēsimus

						
							
							singulī et vīcēni

						
					

					
							
							XXVIII

						
							
							28

						
							
							duodētrīginta

						
							
							duodētrīcēsimus

						
							
							duodētrīcēnī

						
					

					
							
							XXIX

						
							
							29

						
							
							undētrīgintā

						
							
							undētrīcēsimus

						
							
							undētrīcēnī

						
					

					
							
							XXX

						
							
							30

						
							
							trīgintā

						
							
							tricēsimus

						
							
							trīcēnī

						
					

					
							
							XL

						
							
							40

						
							
							quadrāgintā

						
							
							quadrāgēsimus

						
							
							quadrāgēnī

						
					

					
							
							L

						
							
							50

						
							
							quinquāgintā

						
							
							quinquāgēsimus

						
							
							quinquāgēnī

						
					

					
							
							LX

						
							
							60

						
							
							sexāgintā

						
							
							sexāgēsimus

						
							
							sexāgēnī

						
					

					
							
							LXX

						
							
							70

						
							
							septuāgintā

						
							
							septuāgēsimus

						
							
							septuāgēnī

						
					

					
							
							LXXX

						
							
							80

						
							
							octōgintā

						
							
							octōgēsimus

						
							
							octōgēnī

						
					

					
							
							XC

						
							
							90

						
							
							nōnāgintā

						
							
							nōnāgēsimus

						
							
							nōnāgēnī

						
					

					
							
							C

						
							
							100

						
							
							centum

						
							
							centēsimus

						
							
							centēnī

						
					

					
							
							CC

						
							
							200

						
							
							dŭcentī, -ae, -a

						
							
							dŭcentēsimus

						
							
							dŭcenī

						
					

					
							
							CCC

						
							
							300

						
							
							trĕcentī, -ae, -a

						
							
							trĕcentēsimus

						
							
							trĕcenī

						
					

					
							
							CD

						
							
							400

						
							
							quadringentī, -ae -a

						
							
							quadringentēsimus

						
							
							quadringēnī

						
					

					
							
							D

						
							
							500

						
							
							quingentī, -ae, -a

						
							
							quingentēsimus

						
							
							quingēnī

						
					

					
							
							DC

						
							
							600

						
							
							sescentī, -ae, -a

						
							
							sescentēsimus

						
							
							sescēnī

						
					

					
							
							DCC

						
							
							700

						
							
							septingentī, -ae, -a

						
							
							septingentēsimus

						
							
							septingēnī

						
					

					
							
							DCCC

						
							
							800

						
							
							octingentī, -ae, -a

						
							
							octingentēsimus

						
							
							octingēnī

						
					

					
							
							CM

						
							
							900

						
							
							nongentī, -ae, -a

						
							
							nongentēsimus

						
							
							nongēnī

						
					

					
							
							M

						
							
							1000

						
							
							mille

						
							
							millēsimus

						
							
							singula mīlia

						
					

				
			

			

			Como puede verse en la tabla de los numerales en latÍn, que acompaña al presente texto, el sistema de la numeración romana se basa en las siguientes normas:

			A)	Si se escribe a la derecha de una letra otra de valor idéntico o inferior (que sólo suele repetirse tres veces, salvo en la esfera de los relojes (que admite 4 veces la letra I), el valor de la primera letra queda aumentado por el de la segunda.

			B)	Si se escribe a la izquierda de una letra otra de orden inmediatamente inferior, el valor de esta letra queda disminuido en el valor de la que la precede.

			C)	El valor de una letra queda multiplicado por 1.000, si se coloca sobre ella un trazo horizontal, o por un millón, si se le superponen dos trazos horizontales.

			Los NUMERALES.—Como puede verse en el cuadro precedente, en latín existen varias clases de numerales:

			1) Adjetivos numerales CARDINALES; expresan simplemente el número o la cantidad. Responden a la pregunta quot? ¿cuántos?: unus, duo, tres, etcétera, uno, dos, tres, etc.

			2)	Adjetivos numerales ORDINALES; a la idea de número añaden la de orden. Responden a la pregunta quotus? ¿en qué número?: primus, secundus..., primero, segundo...

			3)	Adjetivos numerales DISTRIBUTIVOS; indican grupos de individuos. Responden a la pregunta quoteni? ¿cuántos cada vez? ¿cuántos en cada grupo?: singuli, de uno en uno, uno cada uno; bini, de dos en dos, dos cada uno; etc.

			4)	Adjetivos numerales MULTIPLICATIVOS; indican las veces que se repite la misma cantidad: simplex, simple; duplex, doble; triplex, triple, etcétera. Responden a la pregunta ¿cuántas veces mayor?

			5)	ADVERBIOS NUMERALES; indican cuántas veces o con cuánta frecuencia se repite una acción: semel, una vez; bis, dos veces, etc. Responden a la pregunta quotiens? ¿cuántas veces?

			Otros numerales, como los COLECTIVOS y FRACCIONARIOS, forman una clase secundaria.

			LOS CARDINALES.—DECLINACIÓN, USOS Y PARTICULARIDADES.—La mayor parte de los numerales cardinales son invariables. Se declinan los siguientes:

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							M.

						
							
							F.

						
							
							N.

						
							
							M.

						
							
							F.

						
							
							N.

						
							
							M.

						
							
							F.

						
							
							N.

						
					

					
							
							N.

						
							
							ūnuŭs,

						
							
							ună,

						
							
							ūnum

						
							
							duŏ,

						
							
							duae,

						
							
							duŏ

						
							
							tres

						
							
							(tris)

						
							
							tria

						
					

					
							
							Ac.

						
							
							ūnum,

						
							
							ūnam,

						
							
							ūnum

						
							
							duōs,

						
							
							duās,

						
							
							duŏ

						
					

					
							
							G.

						
							
							 

						
							
							ūnīus

						
							
							duōrum,

						
							
							duārum,

						
							
							duōrum

						
							
							 

						
							
							trium

						
							
							 

						
					

					
							
							D.

						
							
							 

						
							
							ūnī

						
							
							duōbus,

						
							
							duābus,

						
							
							duōbus

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
					

					
							
							Ab.

						
							
							ūnō,

						
							
							ūnā

						
							
							ūnō

						
							
							 

						
							
							tribus

						
							
							 

						
					

				
			

			

			OBSERVACIONES.—1.ª El plural de unus se emplea con los nombres que carecen de singular: una castra, un campamento; cuando estos nombres son dos o más, se emplean los distributivos: bina castra, dos campamentos; trina (no terna) castra; quaterna castra, etc. También se usa en la correlación uni... alteri, unos... otros.

			2.ª Unus significa «uno solo» y a veces va unido a aliquis (unus aliquis = uno cualquiera). Otras veces equivale casi a nuestro artículo indeterminado: inter mulieres... unam aspicio adulescentulam, entre las mujeres veo a una jovencita.

			3.ª Cuando unus va seguido de otro numeral, el sustantivo a que se refieren se pone en plural: milites unus et triginta; triginta unus milites, pero si unus, precedido de et, va colocado detrás del otro numeral, y el sustantivo en cuestión va al final, puede ponerse en singular: triginta et unus miles.

			4.ª como duo se declina ambŏ, ambae, ambŏ, ambos.

			LAS CENTENAS.—Centum es indeclinable; las demás centenas, desde ducenti a nongenti, se declinan como boni, bonae, bona (plural de bonus, -a, -um).

			MILLE.—Se usa generalmente como adjetivo indeclinable, acompañando simplemente al sustantivo, con el significado de mil: mille passus, mil pasos (una milla); mille milites, mil soldados.

			A veces, sobre todo en Nom. y Acus., se emplea con valor de sustantivo, con el significado de un millar; el sustantivo que va con él se pone en genitivo (partitivo): mille passuum, un millar de pasos (una milla); mille militum, un millar de soldados.

			El plural milia es sustantivo y se construye también con genitivo partitivo:

			Tria milia hominum ceciderunt, cayeron tres millares de hombres.

			Duo milia passuum, dos millares de pasos (dos millas).

			OBSERVACIÓN.—Cuando milia lleva detrás un número menor y el sustantivo va tras éste, dicho sustantivo no va en Gen. partitivo, sino que concierta con dicho número menor: duo milia et trecenti milites (en lugar de militum), 2.300 soldados.

			OBSERVACIONES SOBRE LOS NUMERALES CARDINALES.—1.ª Un número formado por decenas y unidades (del 21 al 99) puede expresarse poniendo primero las unidades unidas con et a las decenas: unus et triginta, 31, duo et octoginta, 82. También, como en español, poniendo primero las decenas y, a continuación, las unidades, sin et: triginta unus, octoginta duo.

			2.ª Los numerales acabados en 8 y 9 (18, 28, 38, etc., 19, 29, 39, etc.) generalmente se expresan mediante una sustracción: dos restados de veinte (de treinta, etc.), uno restado de veinte (de treinta, etc.): duo-de-viginti, un-de-viginti, etc.

			3.ª En las cantidades superiores a 100, el orden es: centena, decena, unidad, pudiendo faltar et:

			ducenti (et) triginta septem, 237.

			4.ª Un millón = decies centena milia (= diez veces cien millares).

			5.ª Para expresar una cantidad indeterminada, exageradamente grande o pequeña, se emplean, como ocurre en español (cuatro palabras, un millón de veces, etc.), ciertos numerales; la cifra 600 es la preferida en latín para indicar una cantidad grande:

			sexcenties dixi, lo he dicho mil veces (literalm., 600).

			sexcentae causae ad eam rem possunt colligi, podrían hallarse innumerables causas para esto.

			milesimam partem vix intelligo, apenas entiendo una pequeñísima parte (literalmente, la milésima parte).

			Los NUMERALES ORDINALES.—Son adjetivos de tres terminaciones y se declinan como bonus, -a, -um.

			OBSERVACIONES.—1.a Cuando se trata de sólo dos cosas o personas, en vez de primus y secundus, se emplea prior (o prius) y alter.

			2.a 18.°, 19.°, 28.°, 29.°, etc., se forman también por medio de una sustracción: duo-de-vicesimus, un-de-vicesimus, etc.

			3.a Los ordinales se construyen como los cardinales: 25.°, vicesimus quintus, quintus et vicesimus; 154.°, centesimus quinquagesimus quartus.

			4.a Las fechas se ponen en latín en ordinales y en caso ablativo: anno millesimo nongentesimo sexagesimo primo, en el año 1961.

			5.a La mayor parte de los ordinales se forman de la misma raíz de los cardinales y los sufijos del superlativo (-mus, o -simus). Primus deriva de prae (delante) y dicho sufijo; secundus, deriva del verbo sequor, y propiamente significa «el siguiente»; tertius, quartus, octavus, etc., presentan varios sufijos.

			6.a Las horas se expresan con ordinales: hora quarta, nona, etc.

			7.a Los ordinales se usan a veces con el pronombre quisque con valor distributivo: decimus quisque, uno de cada diez; quinto quoque die, cada cinco días.

			Los DISTRIBUTIVOS.—Se declinan como boni, -ae, -a. Salvo singuli, pueden reconocerse por el sufijo -ni, -nae, -na. Se emplean:

			1)	Con valor de cardinales, con los nombres que sólo se usan en plural, o cuyo plural tiene distinto sentido que el singular. En este último caso, en vez de singuli, -ae, -a, se usan uni, -ae, -a, y trini en vez de terni: una castra, un campamento; bina, trina... castra, dos, tres... campamentos; unae litterae, una carta.

			2)	Para expresar una idea de distribución, como su nombre indica. Responde a la pregunta: ¿cuántos cada uno? Singuli equivale, en este caso, al español sendos:

			Germani singulis uxoribus contenti sunt, los germanos se contentan con una esposa cada uno.

			Duces cum centenis equitibus profecti sunt, los jefes partieron con cien jinetes cada uno.

			3)	Contestando a la pregunta ¿cuántos cada vez?

			Miserunt singulos sub iugum, los hicieron pasar bajo el yugo uno a uno.

			4)	Para indicar la multiplicación de un número por otro:

			ter deni = 3 × 10; bis bina = 2 × 2; ter octoni = 3 × 8.

			5)	En poesía se usan a veces con el valor de cardinales:

			Aspice bis senos cycnos, mira doce cisnes; bina hastilia, dos dardos.

			6)	En el caso Romae quotannis, bini consules creabantur, bini sustituye a duo, porque los cónsules se creaban «cada año» en un «grupo de dos».

			7)	Excepto singuli, los distributivos tienen en el Gen. de pl., masc. y n., la forma -um; en el Gen. pl. fem., la forma en -ārum o en -um: trinum, senum... etc.

			Los MULTIPLICATIVOS.—Constituyen una serie incompleta; se forman mediante el sufijo -plex y se declinan como los temas en consonante:

			simplex, -icis, simple

			duplex, -ĭcis, doble

			triplex..., triple

			cuadruplex, cuádruple

			quintuplex, quintuple

			decemplex, décuple

			centuplex, céntuple

			OBSERVACIONES.—1.ª Hay también otra serie de multiplicativos acabados en -plus: simplus, duplus, triplus, que indican la proporcionalidad entre dos cantidades: duplus, dos veces mayor; triplus, tres veces mayor, etc.

			2.ª A veces, sobre todo en poesía (generalmente por exigencias métricas), se expresa un número descompuesto en sus factores: sunt mihi bis septem nymphae, tengo 14 ninfas (literalm., dos veces siete).

			ADVERBIOS NUMERALES.—Responden a la pregunta ¿cuántas veces? Los cuatro primeros son: semel, una vez; bis, dos veces; ter, tres veces; quater, cuatro veces. Los demás se forman de los cardinales acabados en -ie(n)s: quinquie(n)s, sexie(n)s, septie(n)s, ... decie(n)s, ... vicie(n)s, ... centie(n)s, ... milie(n)s..., etc.

			OBSERVACIONES.—1.ª Se emplean, junto con los distributivos, en las multiplicaciones, expresando el multiplicador: ter deni = 3 × 10; bis bina = 2 × 2.

			2.ª Para expresar en latín «por primera vez», «por segunda vez», etc., se usan normalmente en época clásica primum, iterum, tertium, quartum... etc.; sin embargo, a veces se emplean semel, bis, ter... etc.:

			Marcellus quinquies consul, M. cónsul por quinta vez (literalm., cinco veces cónsul).

			3.ª Para expresar en latín «en primer lugar, en segundo, en tercero, finalmente», se emplean «primum, deinde, tum, postremo» o «denique».

			4.ª Cuando un distributivo se emplea con el Gen. pl. sestertium ( = sestertiorum), se sobreentiende centena milia; por tanto, sestertium vicies equivale a sestertium vicies centena milia, 20 veces cien mil sestercios, es decir, dos millones de sestercios.

			FRACCIONES.—El numerador va expresado por cardinales y el denominador por ordinales, con pars o partes: 3/5 = tres quintae partes.

			OBSERVACIONES.—1.ª Un medio se dice dimidia pars.

			2.ª El numerador se omite cuando es la unidad: un quinto = quinta pars.

			3.ª El denominador se omite cuando es igual al numerador más uno: 6/7 = sex partes; duae partes = dos terceras partes, dos tercios; quattuor partes, cuatro quintas partes, cuatro quintos.

			4.ª Semis, indeclinable, equivale a «medio», «mitad»; quinta semis hora, las cinco y media.

		

	
		
			 

			
Los números

			nŭmĕrus, -ī, m., número: inire numerum, contar; numero iudicare, apreciar por el número || equites, quindecim millia numero, los jinetes en número de quince mil || [in] hostium numero habere, ducere, poner en el número de los enemigos, considerar como enemigos; hostium numero esse, estar en el número de los enemigos || ex illo numero [= ex illorum numero], de entre ellos; is est eo numero, qui... habiti sunt, es del número de aquellos que han sido considerados como... || número fijo: naves suum numerum habent, las naves tienen su dotación completa; obsides ad numerum mittere, enviar rehenes en el número fijado || gran cantidad, muchedumbre, multitud: magnus numerus equitatus, un gran contingente de caballería; magnus pecoris atque hominum numerus, una gran cantidad de ganados y de seres humanos; magnus numerus frumenti, una gran cantidad de trigo || clase, categoría: ex quo numero incipiam?, ¿por qué clase de gentes debo empezar? || [Mil.] unidad, cuerpo de tropas, división, destacamento: in numeros legionis componere, formar los cuadros de una legión [con los restos de un cuerpo de ejército] || el número, la masa, el vulgo: nos numerus sumus, nosotros somos simple vulgo || [pl.] numeri, la ciencia de los números, las matemáticas || [Gram.] número gramatical || rango, categoría [personal], consideración: in aliquo numero esse, tener importancia, contar algo; aliquem numerum obtinebant, eran tenidas en cuenta || número, clase, cualidad: numero, in numero, en calidad de, en el puesto de; obsidum numero missi, enviados en calidad de rehenes || buena calidad, perfección: omnes numeros virtutis continet, contiene todas las perfecciones de la virtud || [poét.] orden: in numerum digerere, disponer en orden, ordenar || ritmo, compás, pie métrico; movimiento rítmico [de la prosa]: nectere verba numeris, escribir en verso; numeri lege soluti, versos libres; numeri graves, versos hexámetros; numeri impares, versos dísticos || -ro, adv., aprisa.

			ESP. número, 1433. El número es un ente abstracto que forma una serie ordenada y expresa la cantidad de los elementos de un conjunto || Cada una de las palabras o de los signos que representan gráficamente tales entes || Cantidad de personas o casas de determinada especie || Categoría, condición o clase de personas, animales o cosas || En las publicaciones periódicas, cada una de las aparecidas en las distintas fechas de edición, o el ejemplar suelto de una tirada || Miembro sin graduación de algunos cuerpos de policía; especialmente de la Guardia Civil || En las fiestas o espectáculos de carácter musical, literario, de variedad, circense, etc., cada una de las piezas que las constituyen || Espectáculo dado por una persona que se hace notar; frecuentemente en la forma numerito || En música, poesía o retórica: medida en que consiste la cadencia o ritmo || En una rifa, designa el papel, bola u otro objeto en el que figura el número en que juega cada participante; en la ‘lotería nacional’, el conjunto de toda la serie de billetes o décimos del mismo número que componen una suerte.

			Número abstracto. Matem. El que no se refiere a una especie determinada de cosas.

			N. aleatorio. El que no es posible predecir.

			N. arábigo. Cifra o guarismo perteneciente a la numeración arábiga.

			N. atómico. Quím. Número de protones del núcleo, igual al de electrones de la corteza, que tiene cada elemento químico y que lo caracteriza, de modo que todos estos elementos forman una serie de números atómicos consecutivos.

			N. cabal. El número que corresponde, sin faltar ni sobrar nada.

			N. cardinal. El que expresa básicamente, sin añadir otras indicaciones, como orden, partes de un todo, etc.

			N. colectivo. Nombre singular que expresa un número determinado de cosas. Se forma mediante los sufijos -ena y -ar (decena o docena, centena; centenar, millar,...). A veces los formados con -ena expresan números aproximado: una veintena de jóvenes. Otro número colectivo es millón, ya que siempre va precedido de un artículo u otro numeral. También se emplean como colectivos ciento y mil: ‘muchos cientos o miles de individuos’.

			N. clausus (en latín). Número ‘cerrado’, es decir, ‘limitado’. Expresa generalmente la limitación del número de alumnos en ciertos centros docentes.

			N. complejo. Matem. El formado por la suma de un número real y otro imaginario.

			N. conmensurable. Matem. Equivale a n. racional.

			N. cósico. Matem. El que es potencia exacta de otro.

			N. decimal. Matem. Expresa partes decimales de la unidad, o sea, las que resultan de dividirla en diez, cien, etc. partes iguales.

			N. dígito. Matem. El que puede expresarse mediante un solo guarismo, es decir del 1 al 9, en la numeración decimal.

			N. dual. Gramát. No se usa en castellano, ni en latín, pero sí en sánscrito, en griego y en otras lenguas antiguas. Indicaba personas, animales o cosas en número de dos, especialmente si se presentan de dos en dos, o a pares (ojos, orejas, brazos, piernas, etc.).

			N. entero. Matem. El que consta exclusivamente de una o más unidades, positivas o negativas, a diferencia de los quebrados y de los mixtos.

			N. fatídico. El considerado de mala suerte. Los números han influido mucho en las creencias supersticiosas. La unidad designaba el carácter sublime de la divinidad; los números impares, sobre todo el 3, eran venerados por los antiguos, que los consideraban de buen augurio. Virgilio (Églogas VIII, 75) dice: Numero Deus impare gaudet, ‘al dios le agrada el número impar’. El número 4 era considerado entre los pitagóricos como símbolo de la perfección; el 7 era sagrado entre los hebreos; el 13 se ha tomado por infausto entre los pueblos del Norte y aún inspira temor a muchas personas.

			N. fraccionario. Matem. El que se aplica a un conjunto de partes iguales de una unidad; se llama también número quebrado.

			N. imaginario. Matem. El que resulta de extraer la raíz cuadrada de un número negativo.

			N. impar. Matem. El número entero que no puede dividirse exactamente por dos.

			N. inconmensurable (o irracional). Matem. Expresión numérica que no puede representarse por un número entero, decimal o fracción; por ej., el número ‘pi’.

			N. múltiplo. Matem. El que contiene un número exacto de veces a otro; por ej., 30 contiene 6 veces 5.

			N. natural. Matem. El que sirve para contar: 1, 2, 3, etc.

			N. ordinal. Matem. El que expresa el lugar que ocupa algo en una serie: octavo, noveno, etc.

			N. partitivo. Matem. El que designa parte de la unidad: cuarto, doceavo, etc.

			N. plano. Matem. El que es producto de dos enteros.

			N. plural. Gramát. El que se refiere a más de una persona o cosa.

			N. primo. Matem. El que sólo es divisible por sí mismo o por la unidad; por ej.: 5, 7; se denomina también primero y simple.

			N. quebrado. Matem. V. n. fraccionario.

			N. racional. Matem. Es la cantidad numérica capaz de ser expresada mediante un número entero, decimal o fraccionario; por ej.: 78/312 = 0,25.

			N. real. Matem. El que es racional o irracional.

			N. redondo. Contabil. Es el número en el que se prescinde de las unidades de orden inferior, aunque existan en el conjunto de que se trata; se usa generalmente en la expresión ‘en números redondos’.

			N. rojos (en). Contabil. Se aplica a la cuenta bancaria con saldo negativo o a la persona que está con poco dinero.

			N. romano. Expresión numérica formada por letras mayúsculas, según la numeración romana.

			N. simple. V. n. primo.

			N. singular. Gramát. Indica las palabras que se refieren a una sola persona o cosa.

			N. telefónico. Es el que identifica al abonado y debe marcarse para realizar una llamada.

			N. uno. Designa a la persona considerada con preferencia a todas las demás en determinada actividad.

			* * *

			Locuciones

			De número. Perteneciente a una corporación compuesta por un número determinad de personas.

			Hacer número. Servir alguien o algo sólo para hacer bulto.

			Hacer o echar números. Calcular las posibilidades del dinero disponible para afrontar o emprender algo.

			Pedir número, para una consulta médica o de otro tipo.

			Tomar (a alguien) el número cambiado, equivocarse con respecto a él.

			DER.: numérico, 1734. CPT.: sinnúmero. – EUSK. numero, lumero; numeralki, ‘numeralmente’. – IT. número. – RUM. nụmăr. – FR. nombre, ‘número’; numéro [< it.]; numéroter, -tage, -té, -teur; numéraire, ‘numerario’ [< b. lat. numerarius]; numérique, -quement. – INGL. number, ‘número’; numerary; numerical, -cally. – AL. Nummer, ‘número’.

			* * *

			dēnŭmĕrō, -āre, -āvī, -ātum [de, nŭmĕrō], tr., contar || [abs.] contar dinero.

			FR. dénombrer, -brable, -brement.

			dīnŭmĕrō, -āre, -āvī, -ātum [dis, nŭmĕrō], tr., contar, numerar, enumerar, calcular || pagar: stipendium, el sueldo.

			ēnŭmĕrātĭō, -ōnis [ēnŭmĕrō], f., enumeración, recapitulación, resumen.

			ESP. enumeración, acción de enumerar; efecto de enumerar; expresión sucesiva de las partes que constituyen un todo, de las especies que comprende un todo, etc. || Retór. parte del epílogo de algunos discursos en que se repiten juntas, con brevedad, las razones antes expuestas por separado y con más extensión; figura consistente en resumir varias ideas o distintas partes de un concepto o pensamiento general.

			FR. énumération. – INGL. enumeration.

			ēnŭmĕrō, -āre, -āvī, -ātum [e, nŭmĕ­rō], tr., contar enteramente, sin omitir nada || enumerar || pasar revista, recapitular, resumir || exponer en detalle.

			ESP. enumerar, enunciar sucesiva y ordenadamente las partes de un conjunto o de un todo || Enumerativo, -va, adj. que enumera o que contiene una enumeración, s. XIX.

			FR. énumérer. – INGL. enumerate.

			innŭmĕrābĭlis, -e [in, nŭmĕrābĭlis], adj. innumerable || -lĭtas, -ātis, f., infinidad || -lĭtĕr, adv., en número infinito, infinitamente.

			ESP. innumerable, 1438.

			FR. innombrable.

			innŭmĕrus, -a, -um [in, nŭmĕrus], adj., innumerable.

			ESP. innúmero, h. 1525.

			nŭmĕrābĭlis, -e [nŭmĕrō], adj., numerable, que se puede contar: n. populus, pueblo poco numeroso.

			ESP. numerable. Que se puede numerar. Se aplica a los nombres de cosas que pueden ser múltiples.

			nŭmĕrālis, -e [= numerabilis], adj, numeral.

			ESP. numeral, 1734. Se aplica a las palabras que expresan número.

			FR. numéral. – INGL. numeral.

			nŭmĕrātĭō, -ōnis [nŭmĕrō], f., enumeración; cuenta.

			ESP. numeración.

			FR. numération. – INGL. numeration.

			nŭmĕrātum, -ī [de nŭmĕrātus, pp. de nŭmĕrō], n., dinero contante: in numerato habere, tener como dinero contante, tener presto.

			numĕrō, -āre, -āvī, -ātum [nŭ­mĕ­rus], tr., contar, numerar: triumphos, los triunfos; pecus, el ganado || contar [dinero], pagar: stipendium militibus n., pagar el sueldo a los soldados; Atticus pecuniam numeravit de suo, A. entregó el dinero de su bolsillo; dotem numerare, pagar la dote; numeratus, en metálico, en dinero contante; pecunia numerata, dinero contante || contar con, poseer, tener: multos numerabis amicos, tendrás muchos amigos; veterani tricena aut supra stipendia numerantes, los veteranos que contaban cada uno con treinta o más años de servicio || contar entre, poner en el número de, considerar como: inter viros optimos numerari, ser contado entre los mejores ciudadanos; in mediocribus oratoribus numerari, ser incluido entre los oradores mediocres; fortunam inter dubia, virtutem inter certa n., contar la fortuna entre las cosas dudosas y la virtud entre las ciertas; n. aliquid in beneficii loco [= parte], considerar algo como un favor.

			ESP. numerar, 1438. Marcar las cosas con números || Contar un conjunto de personas o cosas siguiendo el orden de los números || En la industria textil, determinar el número o relación entre la longitud y el peso de un hilo.
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